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 A todos los que creemos en un mundo mejor y trabajamos para que se haga realidad. 





 

 

 





 

 















 Una pregunta que a veces me vuelve confuso: ¿estoy o los demás están locos? 

 (Albert Einstein) 





  Me volví loco, con largos intervalos de horrible cordura. 

 (Edgar Allan Poe) 





  La cordura es una mentira acogedora.   

 (Susan Sontag) 





 Los espíritus son el precio que pagamos por poseer cerebros extraordinarios. 

 (Richard Wiseman) 
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Prólogo 











Año 2075 



En  la  imagen  que  le  ofrecía  el  espejo  le  costaba  reconocerse.  ¿Cuánto tiempo  había  pasado  desde  que  llegó  a  ese  lugar?  Debía  de  ser  bastante, porque  muchas  eran  las  cosas  que  habían  sucedido,  quizá  demasiadas.  Y 

eso  se  notaba,  a  tenor  de  las  nuevas  arrugas  y  las  ojeras  que  se  habían instalado en su rostro. 

Salió  al  balcón  de  aquel  despacho  maldito,  situado  en  una  gran atalaya, colocó sus manos delante de su boca, cada una abierta ligeramente, para garantizar un eco nítido, y se dijo a sí mismo: 

«Ha llegado el momento». 

Y silbó, de manera que el sonido retumbó una vez detrás de otra, hasta llegar a un total de seis. 
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1. Maya   





aya era una chica con muchos sueños y con la firme creencia de que M el mundo podía mejorarse. Ya de niña mostraba signos de rebeldía e inconformismo, y tenía muy claro lo que quería ser de mayor: escritora. 

Las letras eran, sin duda alguna, sus mejores amigas. Tenía montones de libretas de todo tipo acumuladas en el secreter estilo  vintage que primero perteneció a su tatarabuela materna, después pasó a su abuela, más tarde a su madre y ahora tenía ella. 

Maya  también  era  una  apasionada  de  los  misterios  y  de  lo desconocido, afición que siempre compartió con su padre hasta el último de sus  días.  Se  hacían  muchas  preguntas  sin  respuesta  aparente,  se documentaban  sobre  historias  increíbles  acontecidas  y  visitaban  lugares extraños, algunos de ellos ya abandonados, para intentar toparse con alguna experiencia fuera de lo normal. Formaban un tándem maravilloso y vivieron muchos momentos divertidos, aunque también alguno angustioso, incluso peligroso. 





 

15 





La llave de Maya 



Al acabar la carrera de periodismo, consiguió entrar, de becaria, en un pequeño diario llamado  HLM: Historias, leyendas y misterios, que reunía todos  los  elementos  que  a  ella  le  entusiasmaban.  Se  enteraba  de  primera mano de todo lo extraño que ocurría, desde sus inicios, mientras ojeaba los artículos  que debía fotocopiar o recoger de imprenta. Tiempo  después  ya formaba parte del equipo, al haber sido contratada como correctora, además de ser una de las  entrevistadoras  en algunos  casos  en los  que  se  requería conseguir información de los testigos de hechos paranormales. 

Maya era feliz y disfrutaba de cada momento con bastante intensidad. 

Con su familia, amigos y compañeros de trabajo se sentía como si viviese en el interior de una cúpula perfecta. 

Desde  hacía  unos  meses  se  estaban  produciendo  desapariciones  un tanto extrañas, de las que todos los medios de comunicación se hacían eco. 

Lo comentaban en todos los hogares, lugares de reunión, cafeterías… Algo estaba  pasando  y  la  policía  no  era  capaz  de  dar  con  la  respuesta.  Las estadísticas eran cada vez más preocupantes, porque había casos realmente escalofriantes. 

—Sigue desaparecido  el  joven Darío, de veinte años de edad,  y  ya hace cinco días. El portavoz de la familia ha vuelto a insistir en que no hay ningún motivo que justifique la huida de Darío, ya que se trata de un chico muy  introvertido  que  no  se  marcharía  por  voluntad  propia  lejos  de  su entorno,  y  mucho  menos  con  alguien  desconocido.  —Maya  subió  el volumen  del  televisor  y  se  quedó  de  pie  observando  la  fotografía  del chico—. Nos han informado, además, de que Darío sufre de asma y tiene un trastorno del neurodesarrollo que le dificulta la comunicación. 

Maya  miraba  fijamente  a  la  pantalla,  más  en  concreto  a  los  ojos marrones  de  Darío,  que  parecían  querer  decirle  algo.  En  ocasiones  le pasaban estas cosas, era como si se comunicasen a través de ella. 
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—Recordamos  a  toda  la  audiencia  que  nos  está  viendo  que  ya  son quince las personas desaparecidas en la provincia, sin razón aparente y sin ningún  denominador  común  entre  ellas  —seguía  hablando  el  presentador del telenoticias. 

Maya cogió la taza de té humeante y volvió pensativa a su mesa. Algo raro estaba pasando y no era broma. Incapaz de centrarse en el documento que  debía  seguir  corrigiendo,  cerró  los  ojos,  tomó  un  sorbo  del  té  sabor chocolate  y  mentalmente  se  marchó  a  un  día  del  pasado,  el  último  que compartió  con  su  padre,  tal  y  como  hacía  muchas  veces.  De  manera inconsciente volvía a aquel momento y le reconfortaba. 



  

Era una mañana bastante fresca de octubre. Salieron a hacer senderismo, como tenían costumbre una vez al mes, pero aquel día decidieron alejarse un poco más. Habían leído algo sobre un bosque donde el agua del río, las nubes, las hojas, los árboles y las flores fundían sus colores y brillos, convirtiéndolo en un lienzo precioso. 

Especialmente en otoño. 

Caminaban a paso ligero pero no demasiado; su padre con la cámara réflex colgada del cuello y un palo en su mano derecha a modo de bastón; Maya con una libreta y un boli en la mano y una mochila a la espalda, en la que llevaba agua y un par de bocadillos. 

Iban hablando y riendo, y a ratos cantaban, aquellas salidas eran su momento. Solo ellos entendían su interés por las cosas diferentes, les  gustaba  el  mismo  tipo  de  lecturas  (distópicas,  históricas  y  de suspense,  sobre  todo)  y  disfrutaban  de  esas  excursiones  como  si fuera la primera vez. Esperaban dar algún día con algo insólito. 
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Continuaron por el sendero hasta que este se fue desvaneciendo. 

Tan entretenidos estaban haciendo fotografías de aquel paisaje tan deslumbrante que cuando quisieron volver se dieron cuenta de que se  habían  perdido.  Maya  consultó  su  móvil,  pero  no  había  señal ninguna, estaban incomunicados. Sin embargo, lejos de preocuparse, aquello no hizo más que animarlos a seguir. Todavía era temprano, así que dieron la vuelta en busca del sendero perdido. 

Siguieron caminando y la vegetación empezó a cambiar: los árboles  parecían  haberse  multiplicado,  dando  un  aspecto  más frondoso y frío, tanto que incluso tapaba la luz del sol que intentaba penetrar a través de ellos. La temperatura bajó más, provocando un  escalofrío  en  Maya,  que  miró  a  su  padre  con  los  ojos  muy abiertos y le dio la mano de manera inconsciente. Su padre se la apretó para infundirle tranquilidad. 

—No te preocupes, no pasa nada, nos hemos despistado, solo es eso —le aseguró él sacando la pequeña brújula que tenía desde niño  y  siempre  llevaba  a  las  excursiones—.  Parece  que  se  ha estropeado, justo ahora. Pero es normal, ya tiene muchos años —

dijo en tono lastimero. 

—El  móvil  tampoco  funciona,  papá,  mira.  —Le  mostró  la pantalla que se apagaba y encendía de forma compulsiva. 

—Vámonos  ya,  hija,  vamos  —la  apremió  empujándola suavemente. 

Llevaban  un  rato  andando,  pero  era  como  si  lo  hicieran  en círculo, nada cambiaba, árboles y más árboles... Solo árboles, más 
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oscuridad  y  más  frío,  tanto  que  se  pusieron  las  chaquetas  que ambos  llevaban  atadas  en  la  cintura.  Caminaron  más  deprisa, querían  volver  cuanto  antes  al  sendero  del  bosque  bonito  y luminoso. No hablaban, pero sus caras lo decían todo, y aquello no les gustaba. 

—¡Ay! —gritó Maya tendida en el suelo. 

—¿Qué  te  ha  pasado?  —Se  acercó  su  padre  con  semblante preocupado. 

—Me he torcido el tobillo, creo que he tropezado con algo. 

Quizá un pedrusco, o con una raíz de estas que sobresalen, no sé. —Se desprendió de la deportiva y del calcetín y se acarició el tobillo—. Mira, papá, aquí hay algo escrito. —Izó una piedra para que los dos pudieran verla—. ¿Te imaginas que es un mensaje? —

bromeó Maya mientras se volvía a calzar. 

Su padre la sostenía con ambas manos y la observaba de cerca. 

—Papá, ¿qué pone? —quiso saber Maya. 

—No estoy seguro, es raro, es como un nombre, pero no se lee bien. Además, no sé con qué está escrito, no parece pintura. En fin, vámonos ya —pidió su padre. 

—¿Y si fuera algo secreto? Quizá es una pista de un centro de extraterrestres —rio a carcajadas Maya, levantándose y recogiendo de nuevo la piedra. 

—Anda, vamos, que tenemos que encontrar el sendero antes de que se haga más tarde. 
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Unos  minutos  después,  decidieron  parar  a  comerse  el bocadillo, a ver si con el estómago lleno tenían más suerte. 

—¡Papá,  papá!  ¡Lo  tengo!  Ya  sé  lo  que  pone,  mira.  —Se acercó a él y leyó, siguiendo los trazos con los dedos—. «SOS» y hay un dibujo al lado, parece de un animal, pero casi no se ve. 

—Limpió más la piedra escupiendo un poco de saliva y frotando con un pañuelo de papel. 

—¿Y eso qué quiere decir? 

—Pues no sé, pero SOS es ayuda, ¿no? 

—Anda,  vamos,  deja  de  fantasear  —ordenó  sonriendo  su padre. 

Cuando  se  hubieron  comido  los  bocadillos  retomaron  la marcha.  El  móvil  y  la  brújula  seguían  sin  funcionar.  Intentaron guiarse  por  los  finos  rayos  de  sol  que  conseguían  traspasar  la espesura  de  los  árboles.  Tras  unos  minutos  indeterminados  les pareció oír algo a lo lejos, y decidieron llegar hasta aquel sonido. Si había personas era una buena señal. 

—¡Para! —Maya se asustó ante la orden tan firme de su padre y la fuerza con la que la sujetó. 

—¿Qué pasa, papá? —preguntó despacio. 

Su  padre  miraba  fijamente  un  cartel  que  colgaba  de  una cadena que impedía el paso. En él podía leerse en grande: 
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GHONDRA 

Pueblo privado de sanación 

Prohibida la entrada 





Pero allí no se veía nada, ni un camino, solo malas hierbas, piedras y tierra. Lo curioso es que el rótulo parecía nuevo, con las  letras  bien  delineadas  y  coloreadas  en  negro.  Dieron  media vuelta, siguieron caminando sin rumbo con la brújula en alto a ver si volvía a la vida, y Maya sacudiendo el móvil en busca de señal. Ya no se encendía y apagaba, pero no respondía. En un momento dado, la aguja de la brújula empezó a moverse como si nunca hubiera dejado de hacerlo, y el teléfono de Maya emitió varios  sonidos,  le  estaban  entrando  todos  los  mensajes  y notificaciones. 

Escribió la ubicación del lugar donde habían dejado el coche aparcado  y  continuaron  con  el  senderismo,  pero  en  silencio, pensativos. 

—Papá, ese cartel es raro, ¿no te parece? 

—Pues la verdad es que sí, quizá es un proyecto a futuro, algo que van a construir en esa zona —aventuró, no muy convencido. 
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—Lo investigaré, te lo prometo —afirmó Maya, animada de nuevo ante la idea de un sitio misterioso. 

—Seguro que sí, hija, estoy convencido de que lo harás —rio su padre con ganas, dándole un sentido abrazo. 







Al día siguiente, él falleció mientras dormía. 

Maya  recordaba  de  nuevo  aquel  episodio  de  su  vida,  como  llevaba haciéndolo desde hacía cinco meses, cada día sin excepción. Pero esa tarde, sentada en su mesa de trabajo, saboreando el rico té, percibió en su mente algo  nuevo.  Se  frotó  los  brazos  para  calmar  el  escalofrío  que  sintió  y escribió en el buscador de internet: 





GHONDRA 

Sin resultados 

PUEBLO PRIVADO DE SANACIÓN 

Sin resultados 

NUEVA CONSTRUCCIÓN CENTRO DE SANACIÓN 

Sin resultados 
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En aquel momento decidió que iba a investigar lo que le prometió a su padre. ¿Por qué no había nada sobre aquel sitio? 

Al salir de la oficina, sacó el móvil del bolso y escribió: Tengo una nueva misión, ¿os apuntáis? 
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2. Misión Ghondra 













l mensaje sonó en cinco móviles a la vez y las respuestas no se hicieron E  esperar. 



Pamela:  

Hombre,  por  supuesto,  ya  me  aburría  sin  alguna  de  tus locuras. 





Moira:  

Chicas, tranquilas, ¡qué miedo me dais! 
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Kaira:  

Yo me apunto, ¿de qué se trata? 





Julen:  

Pues alguna paranoia de Maya, seguro. 

 

Pamela:  

Por mí bien, algo de acción no nos irá mal. 





Saya:  

Vale,  así  nos  vemos  todos,  que  hace  tiempo  que  no quedamos. 





Maya:  

Sabía  que  podía  contar  con  vosotras,  sois  las  mejores. 

Julen, tú, ¿qué? Manifiéstate. 

 



Julen:  

¿Yo qué voy a decir? Si hay que ir se va, a ver esta vez con qué nos encontramos. 
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Maya:  

Perfecto, pues nos vemos mañana en el club. A las 19:00, sed puntuales. 





Pamela:  

Pero danos una pista, ¿no? Siempre tan misteriosa. 

 



Saya:  

Eso, eso. 

 



Maya:  

Solo os diré que la misión se llama «GHONDRA». 









Al día siguiente, a la hora convenida estaban todas allí, en la misma mesa  redonda  de  la  taberna  de  siempre,  todas  menos  Maya.  A  los  pocos minutos entró, de la mano de Julen, acalorada y sonriente al ver a sus amigas juntas. Esa imagen le encantaba, no podía evitarlo, por eso siempre trataba de llegar un poco más tarde, para disfrutar de la bonita estampa. 

—A ver, cariño, ¿de qué se trata esta vez? —Julen se acercó a darle un beso en la comisura de los labios. 

—Eso,  porque...  ¿GHONDRA?  —preguntó  Pamela  apartando  a  su hermano y acercándose a Maya—. ¿Qué narices es eso? Creo que cada vez te estás volviendo más loca. —Todos se echaron a reír, haciendo gestos de afirmación con la cabeza. 
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—Ya, ya, reíd mientras podáis, porque lo que os voy a contar os va a dejar tiesos —afirmó Maya mientras les guiñaba un ojo. 

Julen no dejaba de bromear, y Pamela, Kaira, Saya y Moira siempre le  reían  las  gracias.  Maya  muchas  veces  se  preguntaba  qué  tendría  en  la cabeza, porque ingenioso era un rato. 

—Venga, que os voy a explicar de qué se trata y ya os adelanto que vais a flipar. Tenéis que estar muy seguros de vuestra decisión porque una vez  que  empecemos  con  esta  misión  ya  no  habrá  vuelta  atrás.  —El  tono serio de su voz los hizo enmudecer. 

Maya  cogió  su  bolso  azul  eléctrico  y  sacó  algo  de  él.  El  resto  la observaba sin decir nada. Lo puso sobre la mesa. Era una piedra. 

—¿Una piedra? —preguntó Pamela con sorna. 

—Nos  ha  estado  tomando  el  pelo  desde  ayer.  —Se  carcajeó  Kaira tomando un sorbo de cerveza. 

—Miradla bien, ¿qué veis? 

Pamela se ajustó las gafas  de patillas color verde militar  y cogió  la piedra en sus manos. Saya y Moira se acercaron a ella. 

—Parece que tiene  algo  escrito  o  dibujado,  no  estoy  segura  —aventuró Pamela mientras se la pasaba a Kaira. 

—Esto es una roca que has cogido por ahí y nos estás montando una película, ¿a qué sí, Maya? Te encanta quedarte con nosotros. —Saya no podía dejar de reír. 

Julen permanecía callado y al recibir el pedrusco, preguntó indeciso: 

—Maya, cariño, ¿qué quieres hacer con esto? ¿No habíamos quedado en que te olvidarías de ese tema? 
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—Lo siento, he sentido algo muy fuerte dentro de mí al ver a Darío. 

Sé que suena muy loco, pero por favor, confía en mí, tengo que encontrarlo. 

Y  estoy  segura  de  que  hay  más.  Además…  —Respiró  y  cerró  los  ojos durante un segundo—. Se lo prometí a mi padre, ¿recuerdas? 

Las chicas permanecieron atentas a la conversación, aunque parecían perdidas, como si estuvieran fuera de lugar. 

—A ver, por favor, ¿alguno nos puede explicar de qué va esto? 

—solicitó Pamela, con los ojos muy abiertos. 

—¿Quién es Darío? —quiso saber Moira. 

Maya relató su hallazgo de la piedra cinco meses atrás, justo el día anterior  al  fallecimiento  de  su  padre,  al  que  tan  unida  estaba.  La  había guardado en un cajón  y  pensaba que se había olvidado de ella, hasta que escuchó en la televisión la noticia sobre la desaparición de Darío. O, mejor dicho, hasta que lo vio  y lo miró a los ojos. En aquel momento sintió un escalofrío y una conexión extraña con él. No le conocía, era uno más en la lista  de  las  misteriosas  desapariciones  que  llevaban  meses  sucediendo  y nadie era capaz de resolver. Cuando el locutor pasó a hablar de otra cosa, Maya  se  dirigió  al  trastero,  abrió  el cajón  y cogió la piedra. Le quitó el polvo con la manga del jersey, la giró y miró lo que allí había escrito. Y lo vio con más claridad que cuando la descubrió. 

Volvió a mostrarles la piedra a sus amigos. 

—¿No lo veis? Fijaos bien —insistió. 

— SOS —deletreó Saya. 

—¡Exacto! —Maya dio un saltito—. ¿Y al lado? ¿No veis como un dibujo? Se ve muy borroso, pero ¿no os parece como si fuera un animal o algo así? 
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—Pues ahora que lo dices, es verdad que lo parece. Pero… ¿qué se supone que tenemos que ver con esto? —interrogó Pamela. 

—Estoy convencida de que esto lo escribió alguien tratando de pedir ayuda. Y también creo que hay algo muy oscuro ahí fuera. Además, pienso que cuando demos con lo que sea encontraremos a Darío, y… 

—Vale,  vale,  ya,  para,  por  favor  —le  rogó  Julen—.  ¿Qué  tienes pensado? 

Maya  sacó  una  carpetilla  del  bolso  donde  había  varias  fotos.  Les explicó que había llevado a revelar el carrete de la cámara réflex que su padre  llevaba  aquel  día.  Y  cuál  fue  su  sorpresa  cuando  en  una  de  las instantáneas apareció la imagen de un cartel que colgaba de una cadena. 

Se la mostró al grupo, que había formado un semicírculo en torno a ella. 

  

GHONDRA 

Pueblo privado de sanación 

Prohibida la entrada 

Saya se apartó de un salto y volvió a acercarse. Ese rótulo la atraía y le daba miedo a la vez. 

—Aquel día no vimos nada allí, pero tengo una corazonada que me dice que sí que hay algo. Quiero que vayamos, que nos infiltremos. Y os necesito  a  todos  —aclaró,  ante  la  mirada  atónita  del  resto—.  ¿Puedo contar con vosotros? —preguntó Maya. 

—Sí, por supuesto, sin problema —afirmó Moira, convencida. 
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Permanecieron todos en silencio, con el ruido del barullo de la gente y  la  música  de  fondo,  cada  uno  concentrado  en  sus  pensamientos  y observando la piedra que quedó solitaria en el centro de la mesa. A la luz de los focos del antro podían distinguirse de manera clara las tres letras cuyo significado implicaba algo, como mínimo, angustiante. 

—¡Claro! ¿Cómo me lo voy a perder? —gritó Pamela emocionada. 

—Pues  parece  que  ya  tenemos  plan,  ¿no?  —Kaira  izó  su  jarra  de cerveza invitando al resto a brindar. 

—Vale, vale, me apunto —accedió Saya con una sonrisita. 

—Perfecto, pues en unos días os aviso para que preparemos el plan de actuación, porque tengo el pálpito de que esto es más peligroso de lo que  parece.  Tenemos  que  estar  preparados  para  lo  que  sea.  —Cogió  la piedra y la devolvió al interior del bolso—. Y ya sabéis lo que eso significa, 

¿verdad? —Fue deslizando la mirada de uno a uno, mientras iban asintiendo con la cabeza. 

En torno a la mesa circular se cogieron de las manos, cerraron los ojos  y  en  unos  segundos  todas  las  muñecas  produjeron  un  destello parpadeante,  que  al  apagarse  dejó  una  marca  idéntica  en  cada  una  de ellas.  Era  una  estrella  diminuta,  del  tamaño  de  un  botón,  dibujada  de manera perfecta en la cara interna de la mano. 

Ya estaban conectados. Seis estrellas brillantes unían a seis almas que se iban a adentrar en un mundo desconocido. 
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3. Moira 







os  astros  brillaban  con  una  luz  tan  cegadora  que  los  habitantes  del L pueblo no conseguían mantener la mirada hacia arriba. Debían incluso taparse los ojos ante el fuego que provocaba aquel resplandor. Solo existía una criatura inmune, y esa era Moira. 

Minutos  antes  de  que  el  cielo  se  empezase  a  encender,  ella  había entrado  en  trance  y  se  había  conectado  con  el  universo.  Sus  ojos  se transformaron en espejos de cristal pulido, tan transparentes que casi se podía ver a través de ellos. Salió al exterior y caminó como una autómata hacia el  montículo que dominaba el  pueblo,  sin  apartar la vista del  cielo. 

Las  personas  se  iban  apartando  a  su  paso  y  corrían  a  refugiarse  en  los soportales. El haz de luz la iba acompañando, como si de un foco se tratase, y una vez en la cima levantó su brazo derecho y su tatuaje se fusionó con el cielo. 

En  el  firmamento  las  estrellas  se  unificaron  hasta  dibujar  una constelación  impecable,  de  colores  neón  en  tonos  rojizos,  morados  y turquesas. Acto seguido una lluvia de meteoritos impactaba sobre la tierra, dejando un enorme socavón del que empezaron a trepar seres amorfos con 
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tres huecos oculares en la cabeza y seis tentáculos acabados en garras de cinco dedos. Eran de un color grisáceo que cambiaban a su antojo,  y se mimetizaban  según  sus  necesidades,  además  de  tener  una  capacidad  de audición sublime. Eran los Azinec. 

Moira  los  observaba  mientras  se  iban  colocando  detrás  de  ella  de manera  ordenada,  como  si  de  un  ejército  se  tratase.  La  tierra  volvió  a  su estado inicial y el hoyo desapareció. Llegó entonces el momento del cielo, que  quedó  cubierto  al  instante  por  una  multitud  de  lagartos  alados  de diferentes  tonalidades  con  grandes  ojos  de  halcón.  Escamas  plateadas, moradas, azules e iridiscentes inundaban la atmósfera y formaban un mural grandioso. Eran los Arcanos. 

Se  quedaron  planeando  sobre  el  batallón  de  tierra  y  fue  entonces cuando Moira se dio la vuelta y levantó su brazo marcado. 

—¡Azinec y Arcanos! —pronunció en voz alta. 

Siseos  y  graznidos  retumbaron  en  un  coro  conjunto  a  modo  de respuesta. 

—Necesito vuestras habilidades para llevar a cabo una misión —

siguió con el discurso—. Debemos adentrarnos en Ghondra, y para eso será preciso que escuchéis y observéis todo lo que allí sucede. Os espero aquí a medianoche. ¿Entendido? —gritó Moira. 

Azinec  y  Arcanos  gruñeron  al  unísono  en  señal  de  afirmación. 

Moira  agitó  su  muñeca,  que  irradió  luz  y  se  fusionó  de  nuevo  con  la constelación. 

Después, un calor sofocante, una explosión y nada más. 

Moira volvió en sí y de nuevo se encontraba en su pueblo, sentada en la hierba de un parque  y rodeada de personas que iban de un lugar a otro. 
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Hacía tiempo que no ponía a prueba sus capacidades especiales y, aunque se sintió cansada, no pudo evitar notar la adrenalina que le corría por las venas. Echaba de menos el poder de los astros y la sensación de plenitud que la embargaba siempre que conectaba con el universo. 

Levantó la cabeza hacia el cielo azul y tomó aire. Ya no había rastro de ningún ser en él, más que algún pajarillo que amenizaba el  ambiente con sus gorjeos agudos. 

A su mente empezaron a asomar imágenes muy nítidas de su pasado, recuerdos contra los que llevaba años luchando, en un intento de borrarlos de  manera  fulminante  y  para  siempre.  Pero  en  ese  parque,  sintiendo  la humedad de la tierra que traspasaba sus pantalones y le alcanzaba la piel, fue consciente de que algo había cambiado. Las veía como si se tratase de una  película  en  la  que  ella  había  sido  reemplazada  y  ya  no  era  la protagonista, sino una mera espectadora. Y no dolía. 

Sin dejar de mirar al cielo, se dejó llevar por ese viaje astral a través de  su  vida  anterior.  Aquella  en  la  que  fue  maltratada  por  ser  diferente. 

Aquella en la que un hombre que se hacía llamar padre la amenazaba por sistema, un día tras otro, y no le permitía ser una niña feliz. Aquella en la que ser distinto estaba penado. 

Su  infancia  fue  muy  complicada,  porque  en  una  familia desestructurada donde no hay amor no hay hueco para «tonterías de crías». 

Moira se comunicaba con las estrellas y la luna. Al principio se pensó que todo  era  fruto de  su imaginación,  una  fórmula  de  escape  del  horror  que vivía en su casa, y por esa razón fue pasando de centro a centro. «A ver si te curan de una vez», gruñía su padre, ofendido y avergonzado. 
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Moira nunca conoció a su madre, la cual un día se marchó y jamás  regresó.  O  eso  era  lo  que  siempre  le  habían  contado  las vecinas: que una madrugada huyó despavorida y nadie supo nunca la causa. 

Cuando solo era una niña, Moira comenzó a leer a través de las estrellas. Las noches eran su momento de tranquilidad, cuando se encerraba  en  su  habitación  y  desde  la  cama  observaba  el firmamento. Se aislaba del mundo exterior y olvidaba su realidad. 

Entraba  en  otro  mundo,  otra  dimensión,  donde  ella  se  sentía integrada y aceptada. 

Una  noche  estrellada,  los  astros  luminosos  iniciaron  una danza que hipnotizó a Moira, y al día siguiente supo que algo dentro de ella había cambiado. 

Ese fue el principio de un ciclo mágico de luz que provenía del espacio y se instaló en su alma. 

Los días posteriores discurrieron con aparente tranquilidad. 

Pero  una  tarde,  al  llegar  a  casa  del  colegio,  escuchó  voces  que procedían  de  la  sala  principal.  La  puerta  estaba  abierta,  y  al asomarse pudo ver que había varias personas sentadas en los sofás del amplio salón conversando con su padre, que permanecía de pie con una copa de ginebra en las manos. 

—Moira,  ya  estás  aquí,  hija,  pasa,  pasa  —invitó  su  padre alargando una mano hacia ella y con un tono fingido de amabilidad. 
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A medida que iba caminando despacio hacia su progenitor, los invitados se fueron levantando e inclinaban las cabezas en señal de saludo.  La  comitiva  estaba  formada  por  cuatro  hombres,  todos vestidos  con  traje  y  corbata  de  color  negro.  Moira  sintió  un escalofrío al pasar entre ellos, pero lo peor llegó cuando su padre la besó. No recordaba haber recibido ningún  beso ni cualquier otro gesto de cariño hasta donde la memoria le alcanzaba. Y no le gustó. 

Le olía el aliento a alcohol. Estaba sonriendo y la invitó a sentarse. 

—Señores,  les  presento  a  mi  hija  Moira  —anunció  con prepotencia  y  falso  orgullo—.  Cariño,  estos  hombres  han  venido para ayudarte —informó con una gran sonrisa, que mantuvo a la vez que tomaba un gran sorbo. 

Moira empezó a temblar, sin poder evitarlo, e hizo el ademán de salir de  la estancia.  El  calor le subía desde el cuello hasta  las mejillas  y  le  costaba  respirar.  «¿Quiénes  eran  esos  hombres? 

¿Ayudarla a qué?», le daba miedo conocer la respuesta. 

—¡Quieta  ahí,  señorita!  —bramó  de  tal  forma  que  hasta aquellos individuos dieron un respingo. 

Moira se quedó inmóvil y su tez se iba tornando más pálida. 

—Ni  se  te  ocurra  moverte  ni  un  centímetro  —advirtió mientras se atusaba la barba. Se acercó a ella haciendo resonar sus pasos—. Estos señores han aceptado venir hasta aquí para llevarte a un lugar donde cuidarán de ti —siguió explicando, como si de una lección cualquiera de clase se tratara—. Y tú vas a ser buena y vas 
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a preparar ahora mismo una bolsa con las cosas más necesarias y te irás con ellos —sentenció. 

A través de la ventana se filtró un rayo de sol rezagado que se posó en los ojos de Moira.  Ella asintió. Solo eso. 

Un  coche  negro,  a  juego  con  los  trajes,  la  esperaba  en  la entrada. No se fijó en la marca, de hecho, no se fijó en nada, ya que andaba por inercia, sin ser consciente de lo que estaba haciendo. No recordaba  si  se  despidió  de  su  padre,  ni  qué  lugar  ocupó  en  el vehículo ni tampoco lo que duró el trayecto. 

Su memoria saltó del salón de su casa hasta el centro, con una laguna importante entre ellos. 

Al  abrirse  la  puerta  del  coche,  lo  primero  que  vio  fue  un edificio  enorme,  gris,  con  muchas  ventanas,  todas  ellas  con barrotes, y una señora alta, de nariz aguileña, moño tenso sobre su cabeza y bata blanca, en la puerta principal. Tenía las manos en el regazo, estaba tan quieta que parecía una estatua. A pesar de su presencia y atuendo no debía de ser muy mayor, pensó Moira. Al mirarla, sintió que un estremecimiento se apoderaba de ella. Apretó la mochila sobre su vientre para disimular el tembleque y fingió una seguridad que no sentía. 

Entró en aquel edificio… 
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4. Ghondra 







na  gigantesca  cúpula  cubría  las  miles  de  hectáreas  que  ocupaba  el U pueblo llamado Ghondra, que se encontraba enclavado en una vasta oquedad subterránea, oculta a cualquier ojo curioso. 

Su superficie en forma de Cruz de las Cruzadas hacía pensar en un simbolismo  cristiano,  pero  nada  más  lejos  de  la  realidad.  Esa  estructura estaba muy estudiada por sus creadores para conseguir optimizar recursos. 

Cada espacio estaba aprovechado al máximo y desde el torreón principal se obtenía  una  visión  completa  de  cada  uno  de  los  edificios.  Todo  y  todos estaban  controlados  por  un  anillo  colosal  que  no  permitía  que  los  ojos humanos se posaran en él, ya que quien osaba intentarlo se quedaba ciego en el acto. 

Su  acceso  era  casi  impracticable,  y  solo  se  podía  llegar  por  vía terrestre o aérea, pero no en un tren o avión cualquiera. Se trataba de unas naves únicas creadas por los mejores ingenieros de la Tierra y el espacio, y solo podían ser pilotadas por los seres encomendados para ese trabajo: los Nimbus .  
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Estos  eran  unos  sujetos  sin  personalidad  propia,  gobernados  y dirigidos por una tecnología de alto nivel. No eran máquinas, pero tampoco eran humanos, o por lo menos habían dejado de serlo. En el lugar que un día fue ocupado por el cerebro, ahora había un enrevesado engranaje que no tenía  la  capacidad  de  pensar,  solo  la  de  obedecer.  En  apariencia  eran humanos, pero en su interior no eran más que máquinas, que ni sentían ni pensaban.  Las  personas  elegidas  para  convertirse  en  Nimbus  fueron aquellas  que,  tras  ser  estudiadas,  demostraron  no  tener  capacidades  ni habilidades  útiles  en  el  desarrollo  y  perfección  de  Ghondra,  pero  sí  eran necesarias para otro tipo de cosas, como facilitar la entrada o salida de los 

«huéspedes», tal y como eran llamados los habitantes del pueblo. 

La manera de llegar a Ghondra podía variar, pero el tipo de personas seleccionadas  para  estar  allí  tenían  un  denominador  común:  «eran diferentes, especiales, exclusivas y escasas». Esta definición venía a decir que eran potencialmente analizables y susceptibles de experimentación. 

Ghondra  nació  de  una  idea  descabellada  de  un  personaje  cruel llamado  Raven  (o  así  se  hacía  llamar),  el  cual  desde  su  infancia experimentaba  con  animales  haciéndoles  todo  tipo  de  burradas,  sentía placer al hacerlo. A medida que iba creciendo, su mente enferma fantaseaba con dar el gran salto: experimentar con los seres humanos. Raven siempre se sintió fuera de sitio en el lugar que le tocó vivir; no le gustaba su familia 

«mediocre»; ni sus compañeros de escuela, a los que consideraba «paletos»; ni  los  maestros  «cabezas  huecas».  En  definitiva,  todo  le  parecía  vacío, absurdo e inútil. Por otra parte, él generaba en el resto de personas un efecto de rechazo e incluso de miedo, dadas sus aficiones macabras que rozaban la psicopatía. 
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